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El artículo pretende evidenciar cómo el conocimiento económico producido en materia de 
población y desarrollo obedece al tránsito suave de la teoría económica que se desarrolla por 
medio de relaciones científicas entre el centro y la periferia, tomando el caso del Programa de 
Demografía del Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico (CEDE) de la Universidad de 
los Andes. Estas relaciones científicas se materializan en programas de entrenamiento de 
economistas colombianos en universidades norteamericanas que permiten la construcción de un 
campo lingüístico común. Este posibilita no solo la americanización del conocimiento económico 
sino la adscripción a un proyecto político capitalista y democrático compartido. Adicionalmente, 
el trabajo pretende mostrar cómo la investigación en la periferia cobra un papel activo en la 
medida en que la apropiación de esos intereses y presupuestos académicos contribuye a cumplir 
los objetivos locales de consolidación y legitimación institucional y la conformación de una elite 
política y académica en el país.  
 
 
Palabras clave: demografía; población; desarrollo; relaciones Norte-sur; historia pensamiento 
económico; Colombia. 
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This work pretends to explain the social and scientific production of economic knowledge 
regarding the relationship between population and development through the establishment of 
North-south scientific relations. Specifically, it considers the Demographic Program in Centro de 
Estudios sobre Desarrollo Económico CEDE, the first center for economic research in Colombia, 
as a case study. The North-south scientific relations –built through the training program for 
graduate studies of Colombian economists in American universities- smoothes the movement of 
economic theory which facilitates the construction of a common linguistic field. This translates 
into the Americanization of economic knowledge and entails an adherence of the research center 
in the south to the capitalist and democratic project of universities and foundations in the North. 
However, the paper also evidences the active role of research centers in the south as the 
establishment of such common linguistic field allows them to be recognized as political and 
scientific elite in the country.   
 
Key words: demography; population; development; North-south scientific relations; history of 
economic thought;  Colombia. 
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EL TRÁNSITO SUAVE DE LA TEORÍA ECONÓMICA A TRAVÉS DE LAS 
RELACIONES NORTE-SUR EN EL ÁREA DE POBLACIÓN Y DESARROLLO: EL 
CASO DEL CENTRO DE ESTUDIOS SOBRE DESARROLLO ECONÓMICO, CEDE 
 
 
El interés académico y científico por la población y su relación con las posibilidades de 
desarrollo económico surge en Colombia en un contexto de demanda por conocimiento 
económico para la planificación del desarrollo durante el período del Frente Nacional. En ese 
momento, la planeación económica, materializada en instituciones y mecanismos como el 
Departamento de Planeación Nacional y los planes de desarrollo,  aparece como una iniciativa 
para transformar la manera en que se toman decisiones en el Estado (Berry, 1980). Esta iniciativa 
pretendía atender tanto las demandas de las agencias multilaterales para el otorgamiento de 
crédito externo como suplir herramientas para la toma de decisiones de política económica con 
miras al desarrollo económico y al bienestar social (Perry, 1974; Berry; 1980).  Paralelo a este 
proceso se emprendió el camino hacia la formación de una tecnocracia en la que los economistas 
comenzaban a ocupar cargos de decisión en el Estado, por lo cual, la formación e investigación 
en economía comienzan a ser visibles y relevantes en términos de políticas públicas en el país 
(Palacios, 2001).  
El fomento del conocimiento de la “realidad nacional”
1 por medio de la ciencia 
económica y el uso de dicho conocimiento para efectos de generación de políticas se convertían 
en instrumentos determinantes para la materialización de la planeación (Bejarano, 1999b; Kay, 
1989.) En esa medida, el surgimiento de un aparato institucional que, tanto desde el sector 
público como el privado, atendiera esa demanda social, constituye entonces un momento 
determinante en el proceso de profesionalización de la economía y de su legitimación como 
forma de comprensión de la realidad social.  
A su vez, la publicación de los resultados de los censos en el país y el interés 
internacional, y particularmente norteamericano por la llamada ‘explosión demográfica’ en el 
Tercer Mundo, y las limitaciones que ésta suponía para la eliminación de la pobreza y el conflicto 
social, comenzaban a motivar un interés por la investigación demográfica y su posible aplicación 
en políticas de control de población (McGreevey, 1980). Por ende, las relaciones científicas 
                                                 
1 Con este apelativo se caracterizaba un proyecto de investigación y conocimiento en materia de investigación social. 
En la medida en que estos centros iniciaban sus labores buscando llenar de contenido ese concepto, estructuraban lo 
que se consideraría la realidad nacional del país. El desarrollo económico se convertiría en el elemento articulador de 
lo que estos centros comenzarían a definir como ‘realidad nacional’.   4 
Norte-Sur se convierten en un segundo eje de análisis, después de la demanda social de 
economistas, para explicar la investigación y la producción de conocimiento en economía y 
demografía en el país (De Greiff y Nieto, 2005). Luego, el seguimiento a un programa de 
investigación que buscaba determinar la relación entre población y desarrollo, constituye un 
estudio de caso apropiado para explicar las relaciones entre conocimiento y poder,  economía y 
política, y las relaciones Norte-sur en la historia del advenimiento de los economistas como una 
elite política y científica en Colombia. 
En tanto la definición misma de desarrollo, y la relación con otras variables políticas 
como la población, y económicas como la urbanización y el empleo estaban en proceso de 
establecimiento y construcción, el papel de los centros de producción de conocimiento socio-
económico resulta determinante para entender la manera en que se comprende la denominada 
‘realidad nacional’. La producción de conocimiento económico se entiende como 
constitutivamente normativa en la medida en que prescribe una cierta comprensión de la realidad. 
(Samuels, 1988) Es a la comprensión de esa propuesta de ‘realidad nacional’ que se produce 
desde la academia que apunta la presente investigación.  
Para ello, se buscará reconstruir históricamente la institucionalización del Programa de 
Demografía del  Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico de la Universidad de los Andes 
y el programa de investigación allí generado. Se pretende dar cuenta del proceso de construcción 
de conocimiento acerca de la relación entre población y desarrollo y el factor determinante que 
juegan las relaciones Norte-sur, específicamente las relaciones científicas entre ciertas 
universidades norteamericanas y la Universidad de los Andes en el mismo. Para ello, es necesario 
establecer no solo los conceptos, preocupaciones teóricas y relaciones empíricas que se producen 
desde este centro de producción de conocimiento, sino los vínculos sociales que se producen 
entre los miembros de éste y demás instituciones públicas y privadas, nacionales e 
internacionales, que estimulan la investigación en esta materia.  
El artículo pretende entonces evidenciar cómo el conocimiento económico producido en 
materia de población y desarrollo obedece al tránsito suave de teoría económica que se desarrolla 
por medio de relaciones científicas entre el centro y la periferia. Estas relaciones científicas se 
materializan en programas de entrenamiento de economistas colombianos en universidades 
norteamericanas que permiten la construcción de un campo lingüístico común. Este campo 
lingüístico posibilita no solo la americanización de la conocimiento económico sino la   5
adscripción a un proyecto político capitalista y democrático compartido. Adicionalmente, 
pretende mostrar cómo la investigación en la periferia cobra un papel activo en la medida en que 
la apropiación de esos intereses y presupuestos académicos contribuye a cumplir los objetivos 
locales de consolidación y legitimación institucional y la conformación de una elite política y 
académica en el país.  
La investigación en población y desarrollo se realiza en el Centro de Estudios sobre 
Desarrollo Económico (CEDE) de la Universidad de los Andes bajo el Programa de Demografía. 
Este inició en 1964, apoyado por el Population Council, y comprende una etapa de gran 
producción académica bajo el liderazgo de Álvaro López Toro, quien se retira del Programa en 
1971. En ese periodo, la producción de conocimiento en esta área se caracteriza por una 
pretensión de cuantificación, instrumentalización y visibilización del problema de población.  A 
partir de ese momento, el área de población y desarrollo amplía su espectro de intereses y 
aproximaciones, y se consolida institucionalmente a través de la especialización del mismo 
nombre en la escuela de posgrado de la Facultad de Economía. Esta segunda etapa representa una 
transformación sustancial que requiere de un análisis que desborda los objetivos de la presente 
investigación.  
El artículo presenta una primera sección donde se describe el proceso de creación y 
consolidación institucional del Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico CEDE. 
Particularmente, se evidencia la funcionalidad del programa de entrenamiento de profesores e 
investigadores en el exterior para la construcción de autoridad y legitimidad de este centro en el 
ámbito público nacional alrededor del concepto de desarrollo. La segunda sección presenta el 
proceso histórico de creación del Programa de Demografía como parte de un interés internacional 
en el “problema de población” y  la apropiación de este interés por parte de la comunidad local 
como una estrategia funcional para el cumplimiento de su proyecto político y científico local. 
Estas secciones pretenden evidenciar las relaciones norte-sur como un elemento fundamental para 
entender la investigación y la construcción de conocimiento en los países del Tercer Mundo. La 
tercera sección, presenta y caracteriza la investigación en población y desarrollo, evidenciando el 
tránsito suave de la teoría económica norteamericana y sus implicaciones en la construcción de 
conocimiento. Se establece cómo la cuantificación del fenómeno poblacional y la aproximación 
en términos de equilibrio general obedece a un interés generalizado en la época, de manipular y 
controlar la población con fines tanto científicos como políticos. La cuarta sección introduce la   6 
investigación en población y desarrollo en los años subsiguientes, haciendo énfasis en la 
transformación en la concepción operativa y teórica del desarrolla y en las implicaciones de 
privilegiar la racionalidad instrumental como método de comprensión de la realidad social. 
Finalmente, se presenta una sección de conclusiones donde se discute el problema de la 
reflexividad, el carácter político de las elites científicas y académicas y el papel de las relaciones 
norte-sur en la construcción de conocimiento.  
 
I.  Proyecto político del CEDE y de la Universidad de los Andes: el papel de los programas de 
entrenamiento,  las fundaciones norteamericanas y el desarrollo como lenguaje simbólico  
Salomón Kalmanovitz (1993)  y Jesús Antonio Bejarano (1999a) han indicado que  la 
profesionalización de la economía en el país es el resultado de una demanda social, 
principalmente ejercida desde el Estado, por lo que podría denominarse un ‘saber experto’. 
Ambos autores manifiestan la importancia de las exigencias en términos de información 
cuantitativa que establecían las agencias de crédito y las misiones extranjeras a los gobiernos 
nacionales como condición para la provisión de sus servicios. Los abogados y otros profesionales 
que dominaban la burocracia estatal hasta ese momento no contaban con los conocimientos 
necesarios para satisfacer dichas necesidades. (Kalmanovitz, 1993)
2 Esta demanda social a la que 
aluden los autores ha sido interpretada en términos políticos como un intento de superación de la 
lucha partidista en la asignación de puestos y tareas en el Estado (Berry, 1980). Comúnmente se 
explica el surgimiento de la tecnocracia cómo una herramienta de legitimación política que se 
utiliza para despolitizar, en un sentido tradicional, las decisiones tomadas desde el Estado, por 
parte de quienes ostentan el poder. (Centeno, 1998; Berry, 1980)
3 Esta afirmación, de alguna 
manera, desestima los intereses y motivaciones de los centros de producción de conocimiento, 
invisibilizando el carácter político de las comunidades científicas. 
4 
 
En el proceso de profesionalización de la economía en Colombia, surgieron centros de 
investigación, generalmente asociados a las universidades. Estos propendían por la investigación 
                                                 
2 Este proceso ha sido analizado por Dezalay y Garth, (2001) para ciertos países latinoamericanos, enfatizando en las 
estrategias internacionales como herramientas de la lucha por el poder local y la transformación del estado. 
3 Para una revisión de la definición del término tecnocracia, ver: Centeno y Wolfson  (1997) y Gunnel (1982). 
4 Siguiendo a Centeno,  la explicación del Estado modernizante y la demanda por economistas sería insuficiente para 
explicar el fenómeno. En términos de Centeno y Silva (1998), debería apelarse al ambiente cultural, a la visión del 
mundo, que permite la legitimación del saber económico y del ejercicio político de sus representantes.     7
en asuntos que Bejarano denomina “problemas nacionales” dentro de los cuales se encontraba en 
primer lugar “las discusiones sobre el desarrollo económico del país, el carácter de éste y los 
determinantes externos e internos de mismo”(1999b, p. 181). El Centro de Estudios sobre 
Desarrollo Económico, CEDE, surgió en 1958, seguido por el Centro de Investigaciones 
Económicas de la Universidad de Antioquia en 1962 y el Centro de Investigaciones para el 
Desarrollo de la Universidad Nacional en 1968 (Kalmanovitz, 1993).
 5  
Para el caso del CEDE, la pretensión de instrumentalizar la investigación constituye un 
primer paso para entender la dimensión política de la construcción de conocimiento. El 
conocimiento producido desde este ambiente institucional construye un marco común de 
comprensión que se vuelve hegemónico a través del tránsito de su capital humano entre la 
academia y la burocracia estatal (Palacios, 2001). Por ende, entender la manera en que se 
construye ese marco de comprensión constituye una manera de entender la política en este país.  
La financiación otorgada por la Fundación Rockefeller permite el surgimiento del CEDE 
en 1958 como una ‘unidad de investigación en la Universidad de los Andes’ (CEDE, 1968). Dada 
la escasez de personal preparado que pudiera dedicarse a la investigación, éste funciona con 
investigadores invitados. El principal aporte de la fundación Rockefeller es el pago del salario de 
quien fuera el primer director del CEDE, John Hunter, así como de los demás profesores 
invitados (CEDE, 1968. p.1)  Adicionalmente, el Centro tiene como uno de sus propósitos 
principales la formación avanzada de los estudiantes de la Universidad en el extranjero, además 
de otros dos: “…preparar personal, realizar investigaciones sobre la economía colombiana e 
iniciar una biblioteca especializada.” (Facultad de Economía, 1966. p. 2). Se señala además que 
durante los primeros cuatro años del programa, a diez profesores o investigadores les fueron 
otorgadas becas para la realización de estudios en el exterior; en los siguientes cuatro años, la 
suma había ascendido a veinte (Facultad de Economía, 1966). El Programa de Entrenamiento del 
CEDE funcionaba con presupuesto del Centro y la Facultad, cuyos recursos provenían de 
múltiples fuentes, entre ellas, las fundaciones norteamericanas.
6 La mayoría de las universidades 
                                                 
5 En esa medida, el surgimiento de una elite científica basada en el conocimiento en contraposición a la ideología 
partidista, debe ser cuidadosamente analizada en términos de las características socio-económicos de los agentes que 
efectivamente accedían al poder a través de esos nuevos mecanismos y su supuesta desvinculación con las clases 
políticas tradicionales. En ese sentido, es necesario tener en cuenta el carácter político del proyecto educativo de la 
Universidad de los Andes en la medida en que este buscaba formar una clase dirigente para el país. (Universidad de 
los Andes, 1988). 
6 A partir de la investigación de archivo fue posible identificar la fuente directa de financiación de muchos de los 
becarios del CEDE, como se muestran en el Anexo 1. No obstante, otros, aunque recibieron ayuda financiera por   8 
a las cuales asistieron estos economistas colombianos son consideradas universidades de elite en 
Estados Unidos.
7 Como señala Edward Berman (1983), instituciones como la Universidad de 
Chicago, la Universidad de Princeton y la Universidad de Yale, fueron alma mater de muchos de 
los miembros de estas fundaciones y recibieron ayuda financiera de las mismas para consolidar la 
labor de formación de elites para el ejercicio del gobierno en el ámbito nacional.  De igual forma, 
fue en instituciones de igual naturaleza donde se formó el grupo de jóvenes colombianos que 
fundaron la Universidad de los Andes en 1948. Estos jóvenes colombianos de elite fundaron la 
universidad con el propósito de formar líderes para el país. La formación de estos líderes debía 
garantizar una toma de decisiones basada en el conocimiento por oposición a la ideología 
política. La Universidad fue organizada siguiendo el modelo de las universidades 
norteamericanas y gracias al apoyo del capital social, tanto a nivel nacional como internacional, 
de estos jóvenes.
8 
Ahora bien, es necesario tener en cuenta que en  1967, la Facultad contaba con 200 
estudiantes y 15 profesores de tiempo completo, lo cual evidencia la gran magnitud del programa 
de formación de “expertos” que se estaba desarrollando (Facultad de Economía, 1967. p.8).
9  De 
hecho, la pretensión del programa de formación docente financiado por la Fundación Rockefeller 
incluía el reintegro de los estudiantes becados por convenios realizados por medio de la 
Universidad, a la Facultad de Economía como profesores e investigadores.
10 Precisamente, se 
hace énfasis en el interés constitutivo del CEDE de formar personal colombiano que pudiera 
encargarse de las tareas de investigación que debían adelantarse en el país. (Facultad de 
Economía, 1966. p. 2). La capacitación de personal colombiano se justificaba en los siguientes 
términos: 
                                                                                                                                                              
parte del Centro, se desconoce el origen específico de los recursos. Estos aparecen como financiados por el Programa 
de Entrenamiento.  El CEDE se financia con recursos de la Universidad y donaciones de la Fundaciones 
norteamericanas. 
7 Para ver la distribución en el tipo de universidades con que se generaron convenios, Ver Anexo 3. 
8 Los eventos de fundación de la Universidad giraron alrededor de convocar capital social que apoyara el proyecto. 
Así, señala Arango, la Universidad surge con un Consejo Consultivo selecto encabezado por Einstein y otros 
profesores inmigrantes en los Estados Unidos (Arango, 1998. p. 23). 
9 En el año 1969, solamente la Facultad de Ingeniería contaba con un programa de entrenamiento similar. Mientras 
que el valor del grant otorgado por la Fundación Ford a la Facultad de Economía era de US 103,000, el de la 
Facultad de Ingeniería era de US 180.000. (Dávila, 1969) 
10 La Fundación Rockefeller tiene una larga tradición de asistencia a los países en desarrollo en materia de 
producción “propia” de conocimiento. Sobre este particular, ver: Cueto, Marcos. (1994) y Berman, Edward (1983) 
Mediante estos procesos se buscaba entonces generar una elite científica que, mediante los conocimientos adecuados, 
pudiera generar y reproducir una forma de aproximarse a las necesidades propias de su país. Esta idea de 
empoderamiento era por supuesto bastante provechosa para las elites científicas locales.    9
...parece inobjetable que si se quiere causar un impacto perdurable y autogenerador sobre la 
economía del país, la necesidad por personal técnico no debe ser satisfecha, en lo posible y 
particularmente a mediano y largo plazo, con profesionales o expertos distintos a 
colombianos ya que, en un último análisis, son estos últimos quienes tienen la 
responsabilidad del atraso o progreso de su país (Facultad de Economía, 1966. p.1).  
 
A mediados de la década del sesenta, la Fundación Rockefeller disminuyó los aportes de 
financiación para el programa de entrenamiento, lo cual condujo a la búsqueda de otras fuentes 
de financiación. El proceso de negociación por recursos se evidencia en los reportes que en su 
calidad de decano, Eduardo Wiesner, manda a Ramón de Zubiría, rector de la Universidad: “El 
programa de becas con la Fundación Rockefeller es de crucial importancia para la supervivencia 
y progreso académico de la Facultad. Una conversación personal con el Dr. Davidson es 
indispensable para restaurar tal programa. Además, visitar a la Fundación Ford y a las Naciones 
Unidas, para obtener ayuda para la Facultad serán realizadas” (Archivo Institucional, 
Correspondencia Interna,  Eduardo Wiesner, 1966. p. 5). 
El proceso de negociación con la Fundación Ford concluyó con el otorgamiento de un 
“grant” a la Facultad de Economía mediante el cual se pretendía continuar con el fortalecimiento 
institucional de la misma a través del entrenamiento avanzado de profesores e investigadores.
 11 
Este programa comenzó en 1968 y estaba estipulado para terminar en 1973.
12 El convenio incluía 
la entrega de becas durante los primeros años del programa y el pago de salarios para garantizar 
la vinculación posterior de los becarios como profesores de la Facultad e investigadores del 
CEDE. De igual forma se contemplan apropiaciones para viajes y para adquisición de material 
para la biblioteca (Facultad de Economía, 1970).  
El establecimiento de relaciones científicas con las universidades norteamericanas por 
medio del programa de formación docente puede entenderse dentro un proceso de consolidación 
institucional y de autoridad en el ámbito nacional. De allí que las relaciones con las fundaciones 
norteamericanas tengan una mayor trascendencia que la mera proporción de recursos. Esta 
vinculación tanto con las fundaciones como con los centros de producción de conocimiento en el 
Norte, resulta provechoso para la institución en la medida en que conduce a legitimar el discurso 
científico que desde allí se produzca. Esta legitimación se traduce en la capacidad de emitir 
juicios respecto a la realidad nacional que pueden instrumentalizarse en políticas. Por un lado, el 
                                                 
11 Los primeros becarios fueron Jorge García, José Giordanelli y Darío Bustamente, quienes viajaron a Estados 
Unidos entre 1968 y 1970. Las metas del programa contemplaban la formación doctoral de 4 a 6 colombianos. 
12 Sobre la distribución de financiación para el programa por entidades donantes, ver Anexo 2   10
interés de la Universidad de los Andes de constituirse como una institución con características 
similares al del college  americano durante su periodo de formación y consolidación, y el 
programa de entrenamiento docente por parte del CEDE en instituciones norteamericanas, 
evidencian este carácter transnacional en la forma de la ciencia, en este caso económica. Por otra 
parte, la pretensión del CEDE de instrumentalizar en políticas el conocimiento producido y 
convertirse en consultor del Estado en materia económica, evidencia el carácter local de sus 
fines.
13  
  En ese sentido, la misión del CEDE evidencia esta pretensión: “El Centro de Estudios 
sobre Desarrollo Económico (CEDE) es una entidad independiente en el país que estudia en 
forma continua el proceso y los problemas de desenvolvimiento económico de Colombia. Al 
mismo tiempo, estudia problemas específicos en áreas de interés social general para el sector 
público y también para el privado, en donde hasta el presente la investigación haya sido 
deficiente o inexistente” (CEDE, 1965. p.1) Así mismo, en un informe de actividades se reitera el 
carácter social y político de la investigación, señalando que “…[se] busca obtener información 
que permita una acertada formulación de su política económica. Además, procura iniciar 
proyectos de investigación en áreas no estudiadas previamente y en donde para hacerlo en forma 
adecuada se requiere un cierto nivel técnico y experiencia académica.” (CEDE, 1966. p. 17) De 
esta manera, se vincula la investigación y construcción de conocimiento con la 
instrumentalización de ese saber. La pretensión de ser identificado en el ámbito público como un 
productor de ‘saber experto’ es un aliciente para producción de conocimiento verdadero. De 
hecho, como indica Theodore Porter (1995), esta es una de los mecanismos mediante los cuales 
una comunidad en formación adquiere legitimidad. Esto se tradujo en que para 1967 “…el 
CEDE…se constituyó en el primer organismo consultivo, formal e informalmente del gobierno 
nacional en cuestiones de investigación económica.” (Facultad de Economía, 1967. p. 6) Por 
ende, el carácter local de las metas y propuestas de este Centro se realizan mediante la utilización 
del carácter híbrido y transnacional de sus instituciones.  
Ahora bien, es necesario discutir el papel que juega el desarrollo como estrategia retórica 
en la justificación de la investigación y de la formación de economistas profesionales. Como se 
                                                 
13 En este sentido, aunque en otros contextos,  se ha calificado la ciencia criolla, como una ciencia híbrida. Es decir, 
una ciencia cuya forma y práctica es transnacional o híbrida en tanto sus instituciones y personal buscan estar en 
correspondencia con sus pares en instituciones americanas, pero sus fines y metas son locales.  Sobre esta forma de 
entender la ciencia criolla, ver: McCook, Stuart (2002).    11
puede ver en la cita anterior es a través de ese concepto que cobra sentido la investigación. El 
desarrollo se convierte en un elemento de legitimación de la investigación frente a la demanda 
nacional por conocimiento económico. La formación de economistas no se encuentra limitada 
exclusivamente al conocimiento que se pueda producir desde ese campo sobre la realidad del 
país. El desarrollo se convierte entonces en un marco de referencia adecuado para la comprensión 
de la realidad nacional.
 14  Con el propósito de  obtener recursos para la Facultad por parte de la 
Fundación Ford se señala: 
Es indudable que el desarrollo económico y social del país podría ser acelerado 
substancialmente si fuera posible hacer rápidamente más elástica la oferta de profesionales 
técnicamente preparados en los campos de economía, economía agrícola, planeación 
económica, administración financiera, administración pública y privada, y en administración de 
empresas (Facultad de Economía, 1966. p. 1). 
 
En ese contexto histórico, apelar al desarrollo se convierte en una estrategia retórica de 
legitimación.    Este hecho permite entender cómo el desarrollo se convierte en un campo 
lingüístico, en términos de Bourdieu (1999). En la siguiente sección se discutirá la forma que 
toma el desarrollo en términos operativos en la investigación. En el campo retórico, el desarrollo 
se constituye como un lenguaje legítimo que implica la aceptación de ciertos valores como la 
economía de mercado y la democracia. En el contexto de polarización política de la Guerra Fría, 
la adhesión, o mejor, el compartir este lenguaje posibilita la consolidación de alianzas políticas 
estratégicas que se encuentran manifiestas en las relaciones científicas entre el Centro y la 
periferia.
15 La utilización del concepto de desarrollo como argumento de convocatoria por parte 
de esta comunidad académica y científica en construcción, implica el establecimiento de una 
alianza política que redunda en intercambios científicos. Como señala Berry, la presencia 
constante del discurso del desarrollo no es un fenómeno particular al caso colombiano. Los 
pronunciamientos sobre el Tercer Mundo en este momento remiten a este concepto con la 
pretensión de establecerlo como una alternativa al régimen político y económico al que se 
enfrenta: el comunismo.  
Entonces, la utilización constante de este término por parte de los líderes del proceso de 
institucionalización del CEDE como centro investigativo y de formación de técnicos puede 
entenderse de dos maneras. En primer lugar, la utilización de este lenguaje legítimo y dominante 
                                                 
14 Sobre el desarrollo como constructo histórico, Ver Escobar (1996) 
15 Sobre el papel de este enfrentamiento en la generación de instituciones educativas en el Tercer Mundo, ver: 
Berman, 1983   12
implica afirmarse como institución que comparte los valores que la adopción de este concepto 
implica. Esto, a su vez, actúa como una señal de identificación con la propuesta política, lo cual 
conduce al establecimiento de relaciones de cooperación que posibilitan el intercambio 
académico y científico. Así, el decano Eduardo Wiesner argumenta que la “inversión” en la 
formación docente a través de la Universidad de los Andes se justifica en la medida en que ésta 
constituye un vehículo para suplir al país de personal calificado en materia económica (Facultad 
de Economía, 1966. p. 1). En ese sentido, el carácter institucional de la Universidad de los Andes, 
entra a jugar un papel crucial al definirse como una institución capaz de reproducir dichos valores 
y posiciones políticas.  
Luego, la correspondencia con la misión de la universidad de formar una elite con un 
capital social y cultural superior, para ejercer un liderazgo tanto en el sector público como en el 
privado, se hace evidente. En 1967, el rector Ramón de Zubiría señala lo siguiente:  
...la política seguida en la Universidad, desde la Rectoría...ha estado siempre acorde con los 
estatutos de la institución, con su tradición y con los principios esenciales que tuvieron en 
cuenta sus fundadores en 1948. Así, se propició, en todo momento, una docencia estructurada 
a la vez con bases humanísticas y conocimientos técnicos y científicos […] "El crecimiento 
de la Universidad se proyectó...con miras a la formación de profesionales que pudieran 
ejercer una labor de liderazgo en el país (Archivo Institucional, Informes de Rectoría, Ramón 
de Zubiría, 1967. p. 2). 
 
Las donaciones monetarias y el interés de las fundaciones norteamericanas en los programas 
de formación docente e investigación del CEDE, no se encuentran aisladas de un interés amplio 
por parte de la Universidad de consolidar una elite científica y política, con la que se compartan 
ciertos intereses como una aproximación política liberal y el mantenimiento de un cierto orden 
social. En segundo lugar, la utilización discursiva del desarrollo puede interpretarse como una 
estrategia que permite acceder a ciertos beneficios como el respaldo científico y político y el 
acceso a recursos. El apelar al desarrollo como punto de convergencia entre los intereses de esta 
comunidad académica colombiana y de las fundaciones norteamericanas evidencia la creación de 
ese concepto como un lenguaje legítimo que permite el intercambio y las relaciones científicas. 
De esta forma, se evidencia la agencia de los científicos y académicos de la periferia en el 
establecimiento de relaciones de cooperación con las instituciones del Centro. Su adhesión no 
constituye exclusivamente un ejercicio de dominación simbólica, en términos de Bourdieu, sino 
que da cuenta de una capacidad de situarse estratégicamente en un campo que le permita lograr   13
sus objetivos políticos propios, léase, la construcción de una elite académica y política en la 
nación colombiana.  
II.  Programa de Demografía:  institucionalización de una preocupación política 
En el contexto anteriormente descrito de profesionalización e institucionalización de la 
formación, enseñanza e investigación, surge el Programa de Demografía del CEDE. Este 
Programa de Demografía se origina en 1964 y tiene como propósito la formación de capital 
humano que pueda hacerse cargo de la investigación en un campo de interés nacional e 
internacional. Es así como la financiación para la creación y desarrollo del Programa proviene del 
Consejo de Población, entidad que patrocina la creación de centros de investigación en materia de 
población en el Tercer Mundo, con el ánimo de proporcionar “autonomía” en la generación de 
conocimiento sobre población y las políticas poblacionales que de allí se deriven (Population 
Council, 1978).  Se describían entonces los objetivos del Population Council de la siguiente 
manera: “…el Consejo busca fortalecer la capacidad autóctona de cada país y región para llevar a 
cabo investigación en población y para desarrollar sus propias políticas de población. Para crear 
este tipo de liderazgo, el Consejo emprendió dos líneas de acción: el suministro de becas y el 
apoyo a centros nacionales y regionales de entrenamiento e investigación” (Population Council, 
1978. p. 25. Traducción libre).
 16  
La formación de capital humano capacitado para la generación autónoma de conocimiento 
sobre el problema poblacional requería necesariamente de una formación determinada que solo 
podía ser proporcionada por los establecimientos educativos del Primer Mundo. Es así como, el 
Programa de Demografía del CEDE inicia labores con el envío de estudiantes de la Facultad a 
realizar estudios económicos con énfasis en demografía en Estados Unidos (CEDE, 1968). 
  En ese momento, en el país se comenzaba a manifestar un interés por la cuestión de 
población, especialmente por parte de la comunidad médica.
17 Luego, para el establecimiento del 
Programa de Demografía en el CEDE, éste debió competir con otros centros de investigación del 
país por el privilegio del respaldo institucional y financiero de las fundaciones donantes. El 
decano de la Facultad de Economía, en un memorando al rector manifiesta: “Para establecerlo [el 
Programa en Demografía] es necesario contrarrestar la campaña aparentemente dirigida por el 
Valle para oponerse al programa en los Andes. Con este propósito se requiere i) acelerar la 
                                                 
16 Sobre los debates de política internacional en torno al “problema de población”, ver: Symonds y Calder (1973).  
17 Sobre la labor de la comunidad médica adscrita a ASCOFAME en la visibilización del crecimiento demográfico 
como un “problema de población” en Colombia, ver: Fajardo, Margarita (2007)   14
constitución definitiva del Comité Interdisciplinario para el estudio científico de la Población; ii) 
lograr por lo menos dos "curules" en dicho Comité; (iii) continuar sin desmayo las gestiones para 
que el Comité solicite las becas al Population Council…” (Archivo Institucional, 
Correspondencia Interna,  Jorge Ruíz Lara, 1964. p. 6). La Universidad del Valle,  bajo el 
liderazgo del decano de Medicina, Gabriel Velásquez Palau, había emprendido la labor de 
observación e investigación sobre aborto, fecundidad y condiciones socio-demográficas en las 
comunidades de escasos recursos donde se realizaba la práctica médica. Esta universidad recibió 
apoyo financiero de la Fundación Rockefeller (Berman, 1983; Ott, 1972). Adicionalmente, 
contaba con el respaldo institucional de la Asociación Colombiana de Facultades de Medicina, la 
cual estaba interesada en proyectar a la comunidad médica como un elemento activo de 
modernización y desarrollo para el país.  
Luego, el CEDE debió realizar una labor de legitimación de su institución como receptor 
adecuado de asistencia, pues durante los años sesenta, la prioridad en la destinación de fondos por 
parte del Population Council la tenían el establecimiento de programas de planificación familiar 
en los países en desarrollo. En una primera instancia, pareciese que el CEDE no fuera el punto 
más propicio para el desarrollo de estos objetivos. Sin embargo, el proceso de negociación había 
comenzado desde antes a través de la utilización del capital social y cultural que ha caracterizado 
a los dirigentes de la Universidad a través de la historia de la misma. Fue gracias a la 
colaboración de uno de los más destacados rectores de la Universidad y primer presidente del 
Frente Nacional, Alberto Lleras Camargo, que se gesta la vinculación entre la academia y las 
fundaciones norteamericanas y la Universidad de los Andes en este ámbito. El vicerrector 
Hernando Groot en un memorando interno, señala:  
…el Dr. Alberto Lleras Camargo llamó para informar que como consecuencia de sus 
contactos con la Universidad de Princeton, cuando recibió el doctorado Honoris Causa, se 
despertó desde entonces un gran interés por el estudio de los problemas demográficos en 
América Latina. El Dr. Kirk
18, acompañado de otra distinguida personalidad en el mismo 
campo, ha fijado los días 3 a 7 de febrero para visitar la ciudad de Bogotá y particularmente 
la Universidad de los Andes, con el encargo de establecer contactos con las personas 
interesadas en él y ver si es posible sentar las bases para establecer un Centro de Estudios 
Demográficos (Archivo Institucional, Correspondencia Interna, 1964). 
La vinculación con la Universidad de Princeton apenas iniciaba allí. Durante la decanatura 
del Dr. Eduardo Wiesner se gestionó la vinculación de Álvaro López Toro como director del 
                                                 
18 El doctor Dudley Kirk fue miembro de la Oficina de Investigación en Población de la Universidad de Princeton, 
centro pionero en investigación demográfica en el mundo. Adicionalmente, obtuvo el cargo de director demográfico 
del Population Council en 1954.    15
Programa de Demografía. (Archivo Institucional, Correspondencia Interna,  Eduardo Wiesner, 
1965 y 1966) López Toro estudiaba y trabaja en la Universidad de Princeton junto con Ansley 
Coale, uno de los demógrafos más sobresalientes en el tema de población en los países en 
desarrollo y miembro de la Oficina de Investigación en Población de la misma universidad. En 
este centro de investigación en Princeton se originó la teoría de la Transición Demográfica. 
Según Susan Greenghalgh (1996), esta teoría había sido planteada en los años 30, pero fue solo 
hasta después de la Segunda Guerra Mundial cuando esta adquiere la relevancia teórica y de 
política que permitió el desarrollo disciplinar de la demografía, por un lado, y su establecimiento 
como herramienta de política por el otro.  
Sin embargo, como señala Greenghalgh, la postguerra fue un contexto propio para la 
institucionalización y el desarrollo disciplinar de la demografía como ciencia en la medida en 
que se demandaba un marco teórico de aproximación a los países en desarrollo.
 19  En el tránsito 
hacia un nuevo orden mundial y el mantenimiento de la paz, la planificación para el desarrollo y 
la estabilidad política ligada a la prosperidad económica, se convirtieron en objetivos principales 
de la política interna y externa de los Estados Unidos.
20  En ese escenario, la demanda por 
investigación demográfica sobre los países en desarrollo, se tradujo en una adaptación de la 
teoría demográfica del Primer Mundo para explicar el Tercero por parte de los demógrafos 
vinculados a la Oficina de Investigación en Población de la Universidad de Princeton. En este 
centro, la investigación liderada por Frank Notestein y Kingsley Davis, produjo la Teoría de la 
Transición Demográfica, en la cual se establecía  el desarrollo socioeconómico como la causa 
fundamental para el descenso de las tasas de natalidad en los países industrializados.
21 Según 
Greenhaglh (1996), este marco teórico resultaba relevante en términos de política porque 
justificaba la intervención en pro del desarrollo para evitar consecuencias devastadoras como 
hambrunas y conflicto que se asociaban con el rápido crecimiento poblacional.  
 Para realizar el tránsito hacia el análisis de los países en desarrollo utilizando este arsenal 
teórico y metodológico, se debió asumir, no obstante, que un tipo de intervención más directo era 
                                                 
19 Sobre la relación entre eugenesia, demografía y planificación familiar en el periodo entre guerras, ver Gordon 
(1990) 
20 Sobre el interés norteamericano en el tema de población, ver: SINGER (1975?) Sobre el interés norteamericano en 
el tema de población: GREEN (1993) y HALL  (1973). 
21 Es importante notar que el tránsito entre la academia y la política también fue notorio en este centro. Frank 
Notestein, por ejemplo, después de su desvinculación de este centro de investigación, fue presidente del Population 
Council de 1958 a 1968. Por su parte, Kingsley Davis fue consultor en materia del población del gobierno 
norteamericano estuvo vinculado a la Fundación Ford como consejero para programa de población.    16
necesario. Fue así como, según Hodgson (1988), la teoría demográfica ortodoxa empezó a 
incorporar la posibilidad de acelerar la transición demográfica, es decir, propiciar un descenso en 
las tasas de fecundidad, a través de la oferta de métodos de planificación familiar a la población 
de los países en desarrollo. La generación de esta propuesta, requirió según el autor, de una 
reformulación de la teoría de la transición demográfica en la medida en que, ahora, se invertiría 
la causalidad y el crecimiento demográfico se entendía como un obstáculo para el desarrollo. 
Esto permitió justificar teóricamente una intervención directa sobre la población. Según 
Hodgson, esta reformulación obedeció al cuestionamiento sobre la capacidad explicativa de la 
teoría de la transición demográfica. Entendiéndose como universal, ésta no podía explicar los 
grandes descensos en las tasas de mortalidad no asociados con desarrollo económico que se 
hicieron evidentes con la aparición de estadísticas sobre el Tercer Mundo en la década del 
cincuenta (Hodgson, 1988. p. 544). Partiendo de esto, la posibilidad de que el descenso en las 
tasas de fecundidad tampoco se viera estimulado por el desarrollo económico e inclusive que se 
viera obstaculizado por el mismo surgió como una hipótesis de investigación. En ese mismo 
momento, señala Hodgson, la teoría económica establecía la acumulación de capital como 
determinante para el crecimiento económico, lo cual conducía a entender que había ciertas 
inversiones, léase, las “demográficas” que no propiciaban el desarrollo pues solo servían para 
mantener el estándar de vida.  
Este era el contexto disciplinar, científico e institucional en el que se formaba López Toro, 
quien desde 1967, se convirtió en el director del Programa de Demografía. La formación de 
López Toro
22 y su nombramiento como consejero económico de la Embajada colombiana en 
Washington le permitieron realizar los contactos necesarios para en 1958 entrar a estudiar en la 
Universidad de Princeton. Allí, con becas de la Organización de Estados Americanos y del 
Population Council, se vinculó al Office of Population Research, instituto cuyo reconocimiento 
internacional en esta materia ha sido ya establecido. Durante el tiempo de vinculación con esta 
Oficina, trabajó con Paul Demeny y Ansley Coale, ambos demógrafos reconocidos en el campo 
de la investigación demográfica en países en desarrollo. La vinculación de López Toro al 
Programa de Demografía lograda mediante las conversaciones del entonces decano Eduardo 
                                                 
22 Fue estudiante de pregrado en Ingeniería en la Universidad de Antioquia entre 1944 y 1949; realizó estudios de 
Estadística en la Universidad de Paris entre 1949 y 1950; estuvo vinculado como investigador en el Banco de la 
República y en la Asociación Nacional de Industriales (ANDI) entre 1951 y 1957.   17
Wiesner, es fundamental para explicar la orientación teórica, metodológica y política que asume 
la investigación en esta materia en el CEDE.   
Ahora bien, es necesario retomar el proceso de organización institucional en el que estaba 
inmersa la Universidad para establecer el programa. Para efectos prácticos, la Universidad se vio 
en la necesidad de organizar, junto con las demás instituciones colombianas interesadas en la 
investigación demográfica, un comité para articular la investigación en esta área y gerenciar las 
relaciones con las instituciones financiadoras. Así, se organizó el Comité Interdisciplinario para 
el Estudio Científico de la Población, el cual “…está constituido por doce miembros así: ocho en 
representación de la Universidad de los Andes, dos de la Asociación Colombiana para el Estudio 
Científico de la Población (Padre Pérez) y dos por la Asociación de Facultades de Medicina. 
Actualmente funciona un Comité provisional constituido totalmente por médicos…” (Archivo 
Institucional, Correspondencia Interna,  Jorge Ruíz Lara, 1964. p. 4) Seguidamente, se explica el 
interés de renovar este Comité para provecho del desarrollo del Programa vinculado al CEDE: 
“La Universidad del Valle tiene gran influencia en este Comité provisional. También tiene un 
gran interés en que el programa de demografía se establezca en dicha Universidad y no en los 
Andes” (Archivo Institucional, Correspondencia Interna,  Jorge Ruíz Lara, 1964. p. 4). 
Sin embargo, el CEDE y la Universidad de los Andes, ofrecían otro tipo de ventajas 
institucionales y políticas. El proyecto político de la Universidad pudo ser aún más relevante. 
Según Edgard Berman (1983), en el campo educativo, las fundaciones norteamericanas 
financiaron a aquellas instituciones que consideraban podían servir de instrumento para la 
formación de una elite gobernante tal como la que estas mismas instituciones habían contribuido 
a formar en el ámbito nacional americano. Además, buscaban instituciones que compartieran 
ideales liberales como la defensa del sistema capitalista y el sistema democrático como forma de 
organización social (Berman, 1983. p. 58-60). 
  En los mismos términos en los que se justificaba el programa de entrenamiento, el 
Programa de Demografía buscaba servir de órgano consultor para el Estado, lo cual permitía 
cumplir con los objetivos del Population Council de garantizar investigación que sirviera para el 
desarrollo de políticas públicas. De hecho, para 1968, el Programa de Demografía del CEDE se 
había convertido ya en un consultor, proporcionando asistencia técnica para el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística y para el Departamento Administrativo de Planeación 
Nacional en materia de proyecciones demográficas (Wiesner, 1968. p. 8). Durante los años 60, el   18
Population Council buscaba propender por la construcción de estadísticas vitales más precisas, 
además de la realización de encuestas sobre actitudes y prácticas de fecundidad así como de 
evaluaciones de impacto a los programas de planificación familiar (Population Council, 1978). 
Como se mostrará más adelante, durante los primeros años de existencia del Programa se 
realizaron investigaciones en las dos primeras áreas.    
  Una vez fue otorgada la financiación por parte del Population Council en 1964 por un 
valor de US $ 140.000, se entregaron becas a  varios economistas: Roberto Junguito, Roberto 
Cuca, Diego Salazar, Rodolfo Heredia y Álvaro Reyes.
23 El programa de formación docente 
resultó exitoso en la medida en que estos graduados se reintegraron como profesores e 
investigadores a la Facultad y al CEDE entre 1968 y 1970. Vale la pena notar que de las cuatro 
universidades a las que están acudiendo los estudiantes colombianos, tres –Universidad de 
Princeton, Universidad de Chicago y Universidad de Pennsylvania- reciben apoyo financiero del 
Population Council para sus respectivos programas de investigación demográfica.
24  D e  e s ta  
forma, es posible evidenciar cómo se circunscribía la producción de conocimiento demográfico a 
ciertas comunidades académicas y científicas. Esta articulación de los centros de investigación 
del Norte y el sur va a permitir la reproducción de un discurso hegemónico sobre la manera en 
qué se concibe el crecimiento demográfico en los países en desarrollo. En la medida en que se 
comparte un tipo de formación, unas herramientas de investigación y un cierto marco teórico, se 
realiza un tránsito suave entre el conocimiento producido en el Centro y el producido en la 
periferia.  
  Es importante notar que durante la década del sesenta, el CEDE era uno de los centros de 
investigación más importantes de la Universidad tanto en materia de investigación y 
publicaciones como en materias de ingresos y asignación presupuestal. Así, por ejemplo, para el 
año presupuestal que comienza en julio de 1967 y termina en junio de 1968, el CEDE representa 
alrededor del 55% de los ingresos de la Universidad por contratos de investigación (Universidad 
de los Andes, 1968).  Si se analiza por el lado del gasto, entre los centros de investigación 
                                                 
23 Los nombres, universidad de destino, período de estudio en el exterior y de vinculación al CEDE de quienes 
partieron bajo el Programa de Demografía se encuentran registrados en el Anexo 1. 
24 Según entrevistas personales con Miguel Urrutia, Rodolfo Heredia y Álvaro Reyes, la formación en demografía se 
limitaba a tomar algunos cursos en esa área durante su entrenamiento en el extranjero. Esto da cuenta tanto de la 
intención de formar economistas más que demógrafos que puedan explicar la relación entre población y desarrollo y 
de una pretensión de capturar recursos para este fin en un contexto donde esta área resultaba privilegiada.    19
existentes en la Universidad
25, el CEDE representa el 38% de los gastos de investigación para el 
año que comienza en julio de 1969. Más relevante aún resulta que la apropiación del Programa de 
Demografía en materia de investigación aparece como un rubro separado en el presupuesto de la 
Universidad. En términos del gasto en investigación, este Programa representa el 28% de los 
egresos en investigación. (Universidad de los Andes, 1970) En términos de gasto, los proyectos 
de investigación del Programa de Demografía son prácticamente equivalentes al resto de los 
proyectos de investigación del CEDE combinados. En términos de las apropiaciones de la 
Universidad en general, implica que el CEDE en su totalidad abarcaba cerca al 80% de los 
egresos por investigación. Ahora bien, en términos de producción investigativa, para el año 1969, 
el CEDE contaba con poco menos del 25% del total de investigadores en la Universidad. En 
materia de publicaciones éste originaba el 25% del total de publicaciones realizadas en los 
distintos centros y departamentos de la Universidad (Universidad de los Andes, 1969). 
  El Programa de Demografía obtuvo un respaldo financiero por medio de la Fundación 
Ford hasta el año de 1973, desde lo que es posible precisar en las fuentes consultadas. Para ese 
momento, como señala Hodgson, las fundaciones norteamericanas comenzaban a disminuir su 
interés en la investigación demográfica en los términos en los que se había dado hasta el 
momento. A raíz de la conferencia de Bucarest de 1974, varios líderes políticos de los países del 
Tercer Mundo e incluso las fundaciones filantrópicas y las agencias multilaterales comenzaron a 
abogar por una estrategia desarrollista (Hodgson, 1988. p. 19). Es decir, se propuso entender el 
desarrollo como un fenómeno y una estrategia que posibilitaría el descenso en las tasas de 
fecundidad. Como se mostrará más adelante, la investigación en población y desarrollo en el 
CEDE giró en ese sentido.  
  Sin embargo, este giro tuvo implicaciones financieras pues se perdió el momentum de las 
fundaciones filantrópicas y la ayuda declinó. La especialización en Población y Desarrollo como 
parte de la Escuela de Graduados perdía ímpetu debido a la escasez de recursos y se señala que 
“…en 1977 se logró revivir el Área con un apoyo importante de la Fundación Rockefeller con el 
cual se financió tanto el trabajo de investigación como la docencia de posgrado a través de becas 
para los estudiantes que hicieron el posgrado en economía, con especialización en Población y 
Desarrollo” (CEDE, 1985). Adicionalmente, McGreevey señala que solo durante las 
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administraciones de Carlos Lleras Restrepo (1966-1970) y Misael Pastrana Borrero (1970-1974) 
se prestó atención al problema de población  (McGreevey, 1980. p. 414). Luego, el estímulo dado 
a través de la utilización de la investigación en políticas públicas –prominente desde mediados de 
la década del sesenta, como lo señala McGreevey- perdía relevancia una década después (1980. 
p. 416). Luego, el Programa de Demografía y la investigación en Población y Desarrollo fue 
perdiendo relevancia e interés.   
III  El problema de la cuantificación: construcción de estadísticas y proyecciones de población. 
La apropiación del concepto de desarrollo por parte de las elites nacionales a través de los 
procesos de investigación –que permiten llenar de contenido un concepto que es por lo demás, 
amplio y generalizante- resulta esencial para mostrar la manera en que éste se convierte en un 
instrumento de comprensión y legitimación. Las continuas referencias al desarrollo o la falta del 
mismo como el fenómeno a explicar evidencian la funcionalidad que adquiere el concepto en este 
contexto. Así, con respecto al propósito de la primera investigación realizada desde el Programa 
de Demografía se señalaba: “El presente trabajo reúne dos aspectos de especial importancia. En 
primer lugar, es un estudio de base sobre un tema que el país necesita conocer con premura para 
profundizar en el análisis propio de su problemática de desarrollo; la crítica de los parámetros 
demográficos obtenidos de los censos y el cálculo de nuevos estimativos …” (López Toro, 1968. 
p. 1). No obstante, una investigación anterior también indicaba: “Las proyecciones de población 
de un país en desarrollo, como es el caso de Colombia, constituyen uno de los temas de trabajo 
requeridos más frecuentemente de lo centros de investigación demográfica, por parte de usuarios 
de muy diversa índole. Organismos de planeación económica, entidades administrativas 
responsables de la dotación de servicios públicos de una u otra naturaleza […] solicitan a menudo 
las tendencias previsibles en la evolución de las cifras de población…” (Pérez, 1960. p. 17). 
  Las primeras investigaciones y publicaciones apuntan a evaluar la calidad de los datos que 
tiene el país sobre las tendencias poblacionales, y a la realización de ajustes que permitieran 
realizar proyecciones. En este ámbito, la dirección del programa en manos de Álvaro López Toro 
es de trascendental importancia. El trabajo de López Toro buscó estimar el error de medición y 
subregistro para la tasa de crecimiento poblacional para los períodos intercensales de 1938 a 1951 
y 1951 a 1964. La utilización de técnicas proporcionadas desde la Oficina de Población de la 
Universidad de Princeton, donde tiene su origen el concepto de transición demográfica  y donde 
se construyen las técnicas para la medición de tendencias poblaciones en países de bajos   21
ingresos
26, lo sitúan en una posición privilegiada para posicionar una cierta manera de concebir la 
realidad demográfica del país.  
  El problema de la cuantificación adecuada de la población se encuentra entonces 
profundamente vinculado al interés por la planeación y su impacto sobre el desarrollo. La 
justificación de la investigación en términos de su posible instrumentalización es una 
manifestación del interés en la sociedad en general de buscar la modernización económica y 
social del país. Siguiendo a Witold Kula (1980), se puede establecer cómo el ejercicio de medir 
es un ejercicio no neutral que presupone convenciones sociales tanto sobre el objeto a medir 
como sobre el resultado de la medición. En este caso, la medición actúa como mecanismo de 
objetivación, es decir, de convertir la realidad social en objeto de manipulación. La tarea de 
precisar la información cuantitativa reunida a través de los censos transforma esa información en 
conocimiento socialmente útil. De allí que la labor desempeñada en esta primera etapa del 
programa de investigación resulte relevante en si misma para entender la preocupación general de 
una sociedad expresada a través de su elite científica.  
  El surgimiento mismo del Programa se encuentra ligado al aparato institucional que en un 
contexto internacional pretendía hacer legítima una cierta visión de la realidad que privilegiaba 
una visión cuantitativa de la misma.
27 La población, y sus determinantes y tendencias fueron 
establecidas como un fenómeno inherentemente cuantitativo. La posibilidad de esta abstracción 
permitía realizar comparaciones entre fenómenos que tenían una considerable distancia en el 
tiempo y en el espacio. Así, por ejemplo, el fenómeno demográfico de los países del Tercer 
Mundo, se establecía como problemático en la medida en que, comparado con el crecimiento 
poblacional del Primer Mundo en su mayor momento de expansión, era mucho mayor. Aunque la 
noción de que la población es un objeto inherentemente cuantificable no es contemporánea a los 
hechos estudiados, la posibilidad de definir sus características en conceptos que pueden ser 
monitoreados para medir las implicaciones de política, pero sobretodo, la utilización de 
herramientas empíricas que permitan establecer relaciones entre variables de distinta naturaleza, 
privilegia la aproximación económica al fenómeno a estudiar. La cuantificación de las tendencias 
                                                 
26 Ansley Coale y  Edgar Hoover trabajan el problema de medición en los países de bajos ingresos y la manera de 
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demográficas en medidas estandarizadas (tasas de natalidad, mortalidad y fecundidad, con 
preponderancia de ésta última) posibilita una comprensión de la realidad, profundamente ligada 
los intentos de orden y control de Occidente.  La abstracción en cifras encierra el poder de 
visualización, que Alfred Crosby (1998) establece como determinante en la tendencia hacia la 
cuantificación en la sociedad occidental: 
 “En términos prácticos, el nuevo método consistía sencillamente en reducir aquello en lo que 
se intente pensar al mínimo que requiera su definición: visualizarlo sobre el papel, o al menos 
mentalmente, ya sea realmente o en la imaginación … Entonces posee usted una 
representación cuantitativa de su tema que es precisa, por más que sea simplificada y 
contenga errores y omisiones. Puede pensar en ella rigurosamente. Puede manipularla y 
experimentar con ella…es independiente de usted, por así decirlo.” (Crosby, 1998. p. 188) 
 
De esta manera, el CEDE, bajo el liderazgo de López, realiza un proceso de investigación 
en la periferia mediante los recursos conceptuales, teóricos y financieros del centro, evidenciando 
el tránsito suave de la producción de conocimiento. La relación entre el Centro y la periferia y la 
comprensión de la realidad que de aquí se deriva no puede entonces desestimarse como eje de 
análisis. Aunque con anterioridad a la llegada de López, el CEDE había publicado estudios 
demográficos
28, la llegada de éste y el inicio del Programa de Demografía, institucionaliza el área 
demográfica como uno de los cuatro principales temas de investigación del CEDE durante sus 
primeros años. Las otras áreas de trabajo incluyen economía agrícola, desarrollo regional y 
urbano, y empleo y fuerza de trabaj; éstas últimas bastante ligadas al problema demográfico 
también (CEDE, 1968).  
No obstante, la definición misma del problema se encontraba en proceso de construcción, lo 
cual implicaba que la investigación que se realizaba en pos de entender el proceso de desarrollo 
como una realidad objetiva de la situación nacional, participaba activamente en su definición. De 
allí se deduce el carácter normativo y prescriptivo de la investigación. Desde el área de Población 
y Desarrollo, se producen en el CEDE investigaciones que buscan establecer tanto los 
determinantes socio-económicos del cambio poblacional como los efectos del mismo sobre el 
desarrollo económico. En 1965, uno de los profesores invitados de la Facultad de Economía, 
Albert Berry, produce una primera aproximación a la interrelación entre población y desarrollo. 
En esta investigación se pretende establecer correlaciones entre los condicionamientos socio-
económicos de la población y el crecimiento poblacional. Las asociaciones que aquí se generan 
buscan establecer los determinantes de éste último y en ese sentido exploran una sola vía de la 
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relación entre población y desarrollo. En este primer trabajo, se pueden identificar varios 
elementos que persisten en investigaciones posteriores, siendo el primero la definición, o al 
menos el indicador de desarrollo como el ingreso per capita. Berry señala que: 
 Anualmente, el Ingreso Nacional de Colombia está creciendo a una tasa anual de 4 por 
ciento aproximadamente y la población lo está haciendo a una tasa cercana al 3 por 
ciento. Por tanto, el ingreso per cápita está aumentando solamente en 1 por ciento anual. 
En resumen, un estimativo burdo sería el de que tres cuartas partes de la inversión 
colombiana, de 5,000 millones de pesos, están siendo usadas para mantener el nivel de 
vida actual de su población de rápido crecimiento. Esto hace aún más dramática la 
importancia económica de tratar de entender, predecir, y posiblemente controlar la tasa de 
crecimiento de la población en Colombia.” 
 
    En este intento por establecer factores que puedan servir como control indirecto al 
crecimiento poblacional, o como controles negativos en términos maltusianos, se destaca el 
estudio del papel de la urbanización y la educación en la fecundidad de la población. El 
establecimiento de esta asociación presupone la creencia en la dicotomía moderno-tradicional que 
se produce desde la sociología en la teoría de la modernización. La idea de que existe una 
dualidad en las sociedades entre un sector moderno y un sector tradicional, buscándose que el 
primero se convierta en motor al cambio del segundo, se encuentra presente en la investigación 
económica-demográfica en cuestión.  En el caso del estudio de Berry, se plantea claramente la 
urbanización y los mayores índices de educación y riqueza asociados como determinantes en el 
descenso de las tasas de fecundidad, en tanto los beneficios de tener hijos en la ciudad son 
menores y los costos son mayores. De esta forma, se realiza en la investigación una legitimación 
de los procesos sociales conducentes a la modernización del país en esos términos establecida.  
Esta hipótesis sobre la problemática del crecimiento poblacional busca ser determinada en 
los modelos de crecimiento económico y demográfico que se producen para establecer y 
proyectar los efectos del crecimiento poblacional sobre el desarrollo. Así, tanto el estudio de 
López Toro (1991b) como el de Warren Edmonston y Jorge Sapoznikow (1976), presentan un 
modelo de crecimiento económico de tipo neoclásico en el que la función de producción depende 
del stock de capital de la economía y del tamaño de la fuerza de trabajo. En estos modelos, los 
cambios en las tasas de fecundidad y las consecuentes transformaciones en la estructura etaria 
tienen efectos negativos sobre el nivel de producción en la medida en que se suponen 
rendimientos constantes a escala y una productividad marginal del trabajo decreciente. Como las 
nuevas y mayores cohortes demandan recursos, por un lado, y la población en edad de trabajar, 
como factor de producción, solo aumenta rezagadamente, por el otro, se genera una relación   24
negativa entre crecimiento y población. Con un stock de capital constante y una productividad 
marginal del trabajo decreciente, el crecimiento poblacional tiene efectos negativos en el corto 
plazo (López Toro, 1991b. p. 381). En el largo plazo, el aumento de la fuerza de trabajo como 
factor de producción podría tener efectos positivos de crecimiento económico únicamente si 
ocurre un aumento paralelo en el stock de capital. Esto conduce a establecer las causas del 
crecimiento económico en aumentos sostenidos del stock de capital, lo cual puede hacerse a 
través de mayores niveles de ahorro –menores niveles de consumo- que se traduzcan en 
inversión. La hipótesis neoclásica de que la cantidad del ahorro determina la cantidad de la 
inversión es sostenida por el autor para explicar la relación entre población y desarrollo.  
En un enfoque de producción similar, pero incorporando la migración interna entre 
sectores de producción tradicionales y modernos, el estudio de Edmonston et al. (1975), presenta 
simulaciones para predecir los efectos del cambio poblacional, donde se privilegia la tasa de 
fecundidad como factor crucial en el desarrollo económico. En este modelo, el ahorro como 
determinante de la inversión tanto en capital físico como en capital humano y las mayores 
ganancias en los sectores modernos condicionan el crecimiento del ingreso per capita. Este 
modelo trata de introducir una de las características de la economía colombiana en el momento: 
la migración interna. Este fenómeno se incorpora estableciendo el ingreso y el tipo de formación 
(moderna o tradicional) como la causa de movilización. En esa medida, se busca analizar el 
impacto de la urbanización sobre el desarrollo económico. Adicionalmente, la transformación en 
las tasas de fecundidad a través de cambios en las tasas de dependencia, encuentra el mecanismo 
para influir sobre las posibilidades de desarrollo económico.  
De esta forma, la población se encuentra desvinculada de los procesos que conducen a 
mayores niveles de desarrollo: la población en tanto fuerza de trabajo y factor de producción no 
produce cambios positivos en el crecimiento; esta función le es asignada al ahorro, a la formación 
de capital. Por otra parte, constituye un freno a la apropiación misma de ese ahorro en tanto se 
asignan recursos crecientes para el consumo. Así, a pesar de establecer una relación negativa 
entre población y desarrollo, la exogeneidad de la primera en los modelos, da cuenta del carácter 
exclusivamente cuantitativo mediante el cual adquiere relevancia la variable. Aunque la 
cuantificación de la relación social sea el interés de la ciencia económica, la definición de la 
relación entre población y desarrollo en estos términos busca realizar una abstracción que 
privilegia una de las múltiples interacciones entre población y desarrollo.  Específicamente el   25
crecimiento económico se privilegia como mecanismo exclusivo de transformación social, 
mientras que los cambios en la población, aún introduciendo cambios en el stock de capital 
humano, solo conducen a una reasignación de factores dentro del proceso productivo. La 
población como variable de interés no afecta cualitativa sino solo cuantitativamente y de forma 
negativa el proceso de desarrollo. En esa medida, se invisibiliza el carácter estructural de la 
variable, generando un marco interpretativo donde los cambios en bienestar podrían, como señala 
López Toro, potencialmente aumentar la productividad del trabajo, pero cuyos efectos no hacen 
parte de la dinámica del crecimiento.  
  Aunque en América Latina, durante finales de los años 40 y principios de los 50, se 
generaron teorías del desarrollo que buscaban determinar las especificidades de la región y 
producir una teoría económica acorde con ellas (Kay, 1989), la investigación en materia de 
desarrollo y población se encuentra absolutamente enmarcada en la aproximación neoclásica al 
problema del crecimiento.  
La formación de los economistas-demógrafos en las universidades norteamericanas donde 
prima esta aproximación explica la importancia que se le otorga a la misma en la generación de 
un marco de comprensión de la realidad a la que apuntan las investigaciones del CEDE. La 
generación de una ‘investigación propia’ como objetivo reiterado en varios de los Informes de 
Actividades del CEDE se encuentra mediada por el tipo de relaciones que se construyen entre el 
Norte y el sur. A este respecto, la CEPAL realiza la siguiente crítica: “La mayoría de los 
generalizaciones relativas a las relaciones recíprocas entre el cambio demográfico y otras 
variables culturales, sociales y económicas se han basado en investigaciones que toman como 
punto de mira el pasado histórico de los países industrializados de altos ingresos, o en modelos 
incompletos, o en supuestos de dudosa validez para las situaciones reales de América Latina. 
Esas generalizaciones han sido sometida a una aguda crítica...” (CEPAL, 1975. p. 29).  No es 
posible entonces separar el origen institucional y la formación profesional de quienes escriben 
para entender la ‘realidad nacional’ de la producción misma de conocimiento. Entonces, en este 
período de producción del CEDE, las investigaciones se encontraban divididas entre el análisis 
cuantitativo de la población y la generación de modelos teóricos como marco de comprensión de 
la relación entre población y desarrollo.  
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 IV.  De la “explosión demográfica” a la transición demográfica: elementos exploratorios de la 
investigación después del Programa de Demografía 
Si la primera etapa de investigación en población y desarrollo estuvo marcada por una 
preocupación por la cuantificación precisa del problema de población, la segunda se concentrará 
en la evaluación causal del mismo. La aparición de los resultados en 1973 de la primera Encuesta 
Nacional de Fecundidad realizada en el país, así como las nuevas tendencias en la investigación 
demográfica, transformaron la práctica investigativa del CEDE. Esta transformación también 
obedeció al reintegro de los estudiantes en calidad de investigadores  y la implementación del 
marco conceptual y teórico que trajeron consigo. La transformación en los marcos de 
aproximación  producto de la renovación generacional en el cuerpo profesoral no fue exclusivo 
del área de Población y Desarrollo, como señala Samuel Jaramillo.
29 De hecho, la pluralidad 
temática y de aproximación en esta época constituye una de las características principales de la 
Facultad en la década de los setenta, como lo indica Augusto Cano.
30  
Particularmente, la investigación en Población y Desarrollo se estableció a lo largo de la 
década de los setenta como un área que requería aproximaciones interdisciplinares. En ese 
sentido, la preocupación por la población en términos de estructura y tamaño, es decir, en 
términos principalmente demográficos, cede el paso al análisis de otras dimensiones de la 
población como la educación, la salud y la nutrición. El problema del desarrollo económico en 
términos de crecimiento, ahorro e inversión, pierde importancia ante asuntos como la distribución 
del ingreso y la satisfacción de necesidades básicas.  
  Aun cuando el mercado laboral había sido objeto de atención en la tradición investigativa 
del CEDE, también lo había sido en términos de la cuantificación de sus tendencias. La relación 
entre el fenómeno demográfico de la migración interna y el desempleo también había recibido 
amplia atención. Sin embargo, en ese momento, las consideraciones de distribución del ingreso y 
transformación estructural tanto de la población como del área urbana recibieron atención. 
Adicionalmente, el estudio de problemas teóricos desde aproximaciones diferentes a la neoclásica 
y la incursión en temas como la urbanización y la educación desde perspectivas sociológicas y de 
género da cuenta de esta transformación. 
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En esa medida, el análisis y estudio de la nueva etapa de investigación en el CEDE 
requeriría de de una investigación más amplia que desborda los objetivos y el alcance del 
presente estudio. Sin embargo, como un intento exploratorio de establecer la manera en que estos 
cambios generacionales se tradujeron en la  investigación en el área de Población y Desarrollo, se 
introducirán los temas, aproximaciones y algunos elementos de análisis que constituyen, más que 
un análisis definitivo, una puerta de entrada para futuras investigaciones. De esta nueva tradición, 
se busca evidenciar: 1) el cambio hacia una determinación de la racionalidad económica de los 
agentes y 2) la transformación de la concepción tanto operativa como teórica del desarrollo. 
Las encuestas de Fecundidad así como los resultados del censo de 1973 mostraban un 
descenso de la fecundidad y una disminución en el tamaño promedio de la familia colombiana. 
Estos cambios fueron registrados en las investigaciones que todavía se concentraban en la 
evaluación y ajuste de las cifras censales en busca de una correcta especificación para una 
correcta interpretación (Flórez, 1978). Dos aspectos caracterizaron la investigación de finales de 
los años setenta: el reconocimiento de un cambio en la tendencia demográfica y una 
preocupación por los determinantes de este cambio. Como señala Hodgson, el descenso en la 
fecundidad de las poblaciones del Tercer Mundo motivó también una transformación en los 
intereses académicos de los demógrafos en los países del Norte (Hodgson, 1988). El tono 
alarmista que motivaba los estudios demográficos en la década anterior se diluye en el interés 
que despierta el establecer los determinantes de dichos cambios. Teniendo en cuenta que el 
crecimiento económico de estos países también registraba un ritmo favorable, se cuestionaba el 
paradigma explicativo que primaba hasta el momento, pues el alto crecimiento poblacional 
previo, no había entorpecido los ritmos de crecimiento económico como se esperaba (Hodgson, 
1988. pp. 558-9)  
  En la medida en que el alto crecimiento poblacional no pudiera considerarse un obstáculo 
para el desarrollo económico, los modelos de aproximación macroeconómica perdían su 
motivación y poder explicativo. La relación de causalidad que los modelos explicados en la 
sección anterior incorporaban debía revertirse. Dado que las dinámicas demográficas se 
caracterizan por sus rezagos en cuanto a los cambios que suscitan, por ejemplo, en el tamaño de 
la fuerza laboral, los efectos positivos de estos descensos rápidos en la fecundidad no podían 
aducirse como factores explicativos al crecimiento económico que se registraba.    28
Una vez se conocen los resultados de la Encuesta Nacional de Fecundidad, los estudios 
sobre los determinantes del descenso de la fecundidad adquieren importancia, particularmente 
buscando determinar el papel del desarrollo económico por un lado, y el de la adopción de 
métodos de planificación familiar, por otro. Dado que los programas de planificación familiar en 
el país, tanto privados como públicos, llevaban al menos cinco años de funcionamiento, la 
evaluación del impacto de los mismos, se convertía en tema de interés tanto para las instituciones 
que lideraron este proceso como para la academia demográfica y económica.  
En ese sentido, un estudio que se propone construir un índice de fecundidad total, pero 
que descompone entre control maltusiano y neomaltusiano, se establece como un primer intento 
de entender el descenso en la fecundidad como un proceso de decisión de los hogares, que a su 
vez incorpora, los procesos paralelos de modernización que implica el desarrollo económico. Así, 
el estudio de Alberto Hernández, incorpora la edad de la mujer en el momento de la unión y el 
tipo de la misma como variables de control maltusiano de la fecundidad y el uso de 
anticonceptivos modernos como factores de control neomaltusiano, así como la urbanización 
como variable explicativa (Hernández, 1978). Luego, el estudio de los diferenciales en el índice 
de fecundidad entre las áreas rural y urbana, a los que remite este estudio, da cuenta de ese interés 
por explicar la fecundidad en los términos que establece la transición demográfica. Los 
determinantes del cambio en las tendencias demográficas se buscan y se establecen con 
referencia a los procesos históricos que se han establecido para el Primer Mundo. En ese sentido, 
el estudio de Hernández, construye un índice de fecundidad, utilizando la metodología de Coale y 
Hoover –a la que se hizo referencia en la sección anterior- para poder realizar comparaciones 
entre los diferentes estadios de transición entre los países del Primer y del Tercer Mundo. De esta 
forma, se establece una medida, evaluación y calificación del estadio del proceso, que permitiría 
la reproducción del mismo.  
Con un propósito similar, el estudio de Harold Banguero sobre los costos monetarios de 
los hijos en Colombia, establece costos diferenciales para los hijos en zonas urbanas y en zonas 
rurales. (Banguero, 1979) De esta forma, se busca establecer la diferencia en costo neto entre una 
zona y otra, como un factor determinante en la decisión del tamaño de familia en los hogares del 
país. El resultado de hijos “más caros” en el sector urbano que en el sector rural, apunta a 
establecer el costo como un factor relevante a la hora de decidir el número de hijos que tiene cada 
familia, explicando la fecundidad más elevada en el área rural que en el área urbana. La   29
relevancia que se le da al proceso de urbanización del país, que es por lo demás bastante 
importante en este período, obedece a la adopción de la transición demográfica como marco 
interpretativo. Este proceso que fue analizado por Notestein de la Oficina de Población de 
Princeton para Europa, establecía los procesos de modernización económica y social, 
específicamente el tránsito rural-urbano y la participación laboral femenina, como los factores 
conducentes al descenso en la fecundidad. Los estudios de la segunda etapa investigativa del 
CEDE, que se están caracterizando, buscarían entonces, situar la tendencia demográfica del país 
en un proceso de desarrollo similar al de los países del Primer Mundo.  
  Inicialmente, este cambio se tradujo en investigaciones que buscaban estimar los 
determinantes de la demanda y oferta de hijos por parte de los hogares colombianos. Se partía 
entonces de que los hijos podían entenderse como bienes de consumo en la medida en que 
generaban utilidad para sus padres, eran producidos por ellos bajo restricciones monetarias y de 
tiempo, y tienen un precio o costo asociado. (Banguero, 1979). En esa medida, la estimación de 
las funciones de demanda y de oferta por hijos constituyó el núcleo del trabajo empírico que se 
realizó en ese momento. Las estimaciones de la funciones de demanda por hijos incluían las 
preferencias, el ingreso potencial de los padres y la capacidad de producir hijos. Adicionalmente, 
se incluían otras variables exógenas, caracterizadas así: factores sociales como el estrato, el nivel 
educativo de los padres y el tipo de ocupación del jefe de hogar; factores geográficos como la 
zona de residencia; factores culturales como la religiosidad, y factores demográficos como el tipo 
de unión (Banguero, 1979, Castañeda, 1980). El establecimiento de dichos determinantes resulta 
crucial para la determinación de políticas públicas a seguir en la medida en que debería indicar el 
direccionamiento del gasto. En esa medida, Banguero señala que:  
El propósito de este trabajo es, sin desconocer el papel importante que ha cumplido la 
anticoncepción como instrumento de control natal, mostrar cómo las políticas de desarrollo 
global, sectorial y de gasto público en educación y salud han jugado un papel importante 
como factores determinantes en la transición demográfica en Colombia. En otras palabras, se 
explica el cambio demográfico a partir de los cambios sociales y económicos ocurridos en el 
período, los cuales crearon las condiciones para que se diera la disminución del crecimiento 
poblacional (Banguero, 1983. p. 119)  
 
La teoría neoclásica, y por ende, la ortodoxia económica, se mantenía como marco 
privilegiado en la investigación. Sin embargo, la aproximación microeconómica permitió la 
incorporación de elementos propios del proceso de países en desarrollo como la distribución del 
ingreso e incluso posibilitó la crítica y el cuestionamiento al hecho por demás establecido del   30
crecimiento poblacional como un obstáculo para el desarrollo económico. Los cambios asociados 
al proceso de modernización del país se establecen como los determinantes más relevantes del 
proceso de transición demográfica. Más aún, el reconocimiento de una caracterización propia del 
contenido de la transición demográfica, condujo, como evidencian estas investigaciones, a pensar 
la problemática del deterioro en la distribución de las oportunidades asociadas a ese proceso. En 
ese sentido, Banguero señala: "...debe anotarse que el modelo de desarrollo colombiano ha sido 
más un modelo de crecimiento sin distribución, lo cual ha traído como consecuencia el 
mantenimiento de una estructura social de clase que presenta muy poca movilidad. Esto explica 
por qué la transición demográfica en Colombia se ha dado en grupos o clases muy específicas de 
la población (estratos medios, altos del sector urbano, y altos del sector rural) en tanto que ella no 
ha comenzado o apenas se inicia en otros (estratos bajos del sector urbano y medios y bajos del 
sector rural)" (Banguero, 1983c. p. 142) Esto constituye un intento de apropiación y adaptación 
de los marcos interpretativos producidos en el Centro, sin embargo, supone la comprensión del 
proceso histórico de los países en desarrollo con diferencias de grado y no de forma respecto a los 
países desarrollados. 
En esa medida, aunque la investigación estuviese orientada hacia la instrumentalización de 
sus resultados como en la época anterior, ésta buscó encaminarse a una alteración de los 
incentivos que transformasen la toma de decisiones al interior de los hogares. Esta aproximación 
es mucho más consistente con la manera en que se entiende la economía hoy. Es decir, la 
economía como un método de aproximación a la racionalidad de los agentes primó en esta etapa 
de investigación. No hay que desestimar el papel que juega la búsqueda de una mayor definición 
en las políticas públicas para la transformación en la orientación de la investigación. 
  La asociación entre desarrollo económico capitalista y modernización puede entonces 
establecerse. El desarrollo capitalista permite no solo una modernización de las estructuras 
sociales en términos de urbanización y nuevas formas de organización social, sino una 
modernización en las lógicas propias de los individuos. La elección de variables como la 
urbanización para explicar el descenso en la tasas de fecundidad supone la concepción de 
individuos que hicieron el tránsito de una sociedad tradicional a una sociedad moderna.  Si con 
los modelos anteriores era posible argumentar que el desarrollo capitalista en términos de ahorro, 
inversión y acumulación de capital propiciaba sociedades política y socialmente estables, es 
decir, permitía disolver el conflicto social, la nueva forma de pensar la relación entre población y   31
desarrollo permite pensar una sociedad de individuos modernos y por tanto racionales. Es decir, 
una sociedad de individuos que responden con una lógica instrumental ante cambios “exógenos” 
en sus condiciones. De esta manera, la generación de una política económica eficiente se hace 
posible en tanto los individuos responden a una racionalidad que la ciencia económica en su 
calidad de “saber experto” está en capacidad de determinar. Se especifica entonces una relación 
directa entre conocimiento y control social.  
  Aunque el primer intento de caracterización de la transición demográfica utiliza los 
mismos factores que el proceso europeo, la utilización del marco de la teoría neoclásica de la 
utilidad, permitió la incorporación y análisis de otros factores propios del proceso colombiano. La 
primacía en la investigación en población y desarrollo a finales de la década del setenta en el 
CEDE estuvo a cargo de Harold Banguero. Posteriormente, se incorporaría Carmen Elisa Flórez, 
quien se convertiría en líder de los estudios en esta área.  La integración de las aproximaciones 
psicológica y sociológica a la perspectiva económica, permitieron llenar de contenido el 
fenómeno de la transición demográfica en el país. La investigación de carácter cualitativo, 
combinada con la de carácter cuantitativo se preguntaba por las transformaciones en las 
relaciones de poder al interior del hogar, las percepciones sobre la posición relativa de la mujer 
en la sociedad y su relación con la transición demográfica surgen de esta tradición.
31 
En conclusión, es importante notar el cambio tanto cuantitativo como cualitativo en la 
caracterización de la relación entre población y desarrollo. En primer lugar, la medición del 
desarrollo económico en términos de aumentos en los ingresos de la población se cuantifica a 
través de los ingresos y gastos de los hogares colombianos y no de una medida agregada como el 
ingreso per capita. Esta nueva selección obedece a dos factores: 1) el cambio de aproximación de 
un análisis en términos de equilibrio general a un análisis del proceso de decisión del hogar y, 2) 
interés por los efectos directos del desarrollo económico sobre la población. El uso de variables 
no agregadas y correspondientes a información directa de los hogares supone una transformación 
en la concepción operativa y teórica del desarrollo económico. Es así como, el proyecto 
investigativo de mayor alcance en esta área, con la vinculación de otras, fue la construcción de un 
modelo de simulación y planeación denominado Colombia 2000. En este modelo se incorporaba 
tanto el fenómeno poblacional como el desarrollo económico pero buscando establecer sus 
potencialidades en términos de satisfacción de necesidades básicas.  
                                                 
31 Ver, por ejemplo, Flórez y Bonilla, 1985.   32
En la medida en que el crecimiento poblacional de los países del Tercer Mundo deja de 
considerarse como una situación política, económica y socialmente “peligrosa”, se da espacio 
para la definición y establecimiento de una racionalidad económica en los agentes cuyas 
decisiones eran previamente calificadas como problemáticas. Adicionalmente, se posibilita el 
establecimiento de la multidimensionalidad del fenómeno poblacional. El interés por atribuir una 
racionalidad económica en términos del análisis costo-beneficio por parte de los agentes del 
cambio social hace parte del proceso de la ciencia económica de entenderse en capacidad de 
explicar cualquier fenómeno social. Más aún, este proceso de considerar la economía más que 
como un cuerpo de conocimiento como un método de análisis de comportamiento permite 
incorporar actores que previamente no eran considerados sujetos a esta racionalidad como objetos 
de análisis económico. En esta medida, el campo de acción de la ciencia económica se amplía en 
sus objetos, alcances e implicaciones. Puede decirse inclusive que el asumir un proceso de 
desarrollo económico como dado, aun proporcionando una complejización del mismo, supone 
una transición de los agentes económicos de una lógica premoderna a una racionalidad moderna, 
propia del proceso de modernización que puede ser analizada desde la economía. Así pues, este 
campo de investigación se convierte en un ejemplo adicional del proceso de consolidación 
hegemónica y privilegiada de la ciencia económica para entender los fenómenos sociales.
32  
 
V. La construcción de conocimiento económico como un mecanismo de construcción de orden 
social y político 
 
La investigación en población y desarrollo en el CEDE se caracterizó por una etapa inicial de 
medición y cuantificación del “problema de población”. Durante el periodo inicial de 
investigación, 1965-1975, la definición de las tendencias demográficas del país, la evaluación de 
los censos realizados y la generación de proyecciones de población, fueron proyectos de 
investigación importantes. Sin embargo, el proyecto de medición y cuantificación tenía como 
propósito último establecer cuantitativamente el impacto que el alto crecimiento demográfico 
tenía sobre el desarrollo económico. Por ende, la búsqueda de la interrelación entre ahorro, 
consumo, inversión y crecimiento privilegió el uso de la función de producción agregada de la 
economía como modelo de análisis. Esta aproximación macroeconómica al problema difiere de la 
perspectiva microeconómica del siguiente periodo. En la medida en que durante la primera etapa 
                                                 
32 Sobre la economía como método y el imperialismo económico, ver: Becker, Gary (1993) y Colander, David (2000)     33
el problema y contexto de investigación era la llamada “explosión demográfica”, evidenciar el 
rápido crecimiento poblacional como un obstáculo para el desarrollo, tenía relevancia política y 
social.  
La relación de causalidad a estudiar, así como las implicaciones teóricas y metodológicas que 
esto supuso, pueden entenderse a partir del proceso de construcción de relaciones científicas 
Norte-sur. En la medida en que, como se mostró, la formación de profesores-investigadores en 
universidades norteamericanas posibilitaba el intercambio científico, los modelos y tendencias de 
investigación se homogenizaban entre el Centro y la periferia. De igual forma, estas relaciones 
posibilitaron la construcción de un campo lingüístico común alrededor del desarrollo como 
estrategia retórica. Es decir, la adhesión al desarrollo –capitalista- como forma de organización 
social permitió consolidar las relaciones científicas en tanto el CEDE, en particular, y la 
Universidad de los Andes en general, compartían un proyecto político con las entidades donantes 
de racionalizar las decisiones políticas, a través de la producción y uso del conocimiento 
económico, y de generar una elite política y científica en el ámbito nacional. 
La apropiación de estos intereses por parte de la comunidad académica colombiana  no 
obedece exclusivamente al fenómeno de tránsito suave de teoría económica construido a partir de 
las relaciones Norte-sur. La pretensión de instrumentalizar el conocimiento científico en políticas 
de desarrollo para el país y de consolidar una elite científica y política que permitiese la correcta 
implementación de dicho conocimiento constituye un momento esencial en la definición del 
programa de investigación. Teniendo en cuenta el gran interés de la comunidad internacional en 
el problema de población, la investigación en esta área implicaba un acceso a recursos políticos, 
financieros y científicos que permitiesen consolidar un conocimiento adecuado de la realidad del 
país y un capital humano que actuase con base en dicho conocimiento.   
La definición académica y científica del problema de población en Colombia como un 
obstáculo para el desarrollo en un primer momento y como una decisión racional de los agentes 
en un segundo establecía la adhesión de la comunidad académica a los ideales políticos y 
económicos concomitantes con la aproximación neoclásica a realidad económica. En un contexto 
de polarización política como la Guerra Fría y despolitización de las decisiones en el Estado 
durante el Frente Nacional, la producción de conocimiento económico basado en la 
cuantificación, la racionalidad instrumental de los agentes y el desarrollo como paradigma de 
explicación de la realidad económica define un proyecto político. Luego, el estudio de las   34
condiciones históricas que permiten dicha producción de conocimiento busca generar una 
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